
CORAZAS DE SEMBRADO VACÍO  

 

La relación de naturalezas dispares enhebrando asociaciones con carácter 
de nueva realidad, se advierte en la compleja estructura de lo habitual 
dotado de significado por asociación y relectura del tejido individual, justo, 
en ese momento y espacio donde cada parte de un todo comienza a ser algo 
distinto a aquello que le define, incluso, en su propia soledad. Constituyente 
éste que resulta ser una suerte de testimonio construido sobre la base de la 
percepción que propicia el pensamiento, gestionando el sentido al que se 
tiende. 

Pensamiento y no reacción automática es lo que viene a establecerse de 
manera que la necesidad de lo innecesario alcance a ser consecución y 
comienzo al mismo tiempo. Necesidad sin paliativos, porque es aquello que 
nos ronda cuanto se conforma como tiro para mantenernos en la vigencia y 
arrastrándonos a querer permanecer. 

Materia, luz, pensamiento, hipótesis, premura para ver y sosiego para hacer 
quedan más que sugeridos, colmados. Plenos en la serie de imágenes sobre 
las que ha trabajado Juan Pedro Revuelta. Su obra es una encomienda, un 
tomar partido a través de los cauces más intrincados y complejos de la 
probidad en el trabajo y el conocimiento puesto a trabajar. 

Metido en faena, el artista sostiene la técnica como parte del discurso, de la 
lectura y la información que nos deja como jurada por la propia expresión 
del método. Un procedimiento el suyo que mucho tiene de alquimia 
ancestral desde donde llega a convertir el camino en un objetivo compartido 
en el extremo de una consecución tras otra que, de tan depurada la certeza 
observada de sus intersticios, parecen los asuntos haber sido poseídos para 
siempre por la mirada. Un rastreo a vista de un vistazo que alcanza a sondear 
lo insondable, donde la percepción no llega y, sin embargo, se desnuda cada 
pieza como abriéndose al espectador en un sutil juego de revelaciones casi 
mistéricas. 

Un solo, humilde y enigmático, objeto nos alcanza desde su cámara, casi 
acariciado por la lente…membrillos; simples y dignos membrillos 
significándose a sí mismos y pensando un tiempo hacia la nada como quien 
en la soledad deshidratada de sus retratos uno a uno posados, pudieran 
construir un tiempo que se viene encima, que rompe, mengua y atrapa la 
carne hacia adentro dibujando a la mirada mapas de relieve curtido que, en 



esencia, son lugar de la otra orilla, de la alquimia. La plata es, entonces, 
extensión cercana de aquel intermedio donde sobre el atanor se vierten los 
ungüentos para hallar la piedra filosofal; lugar donde perpetuarse haciendo 
la vida áurea plateada por vida que no por metal precioso. Antes, sobre la 
negra lisura del cristal negro, de luz oscura y negro espejo, se agitan labores 
que labran lo impermeable, lo abren haciendo verdad la paradoja del 
húmedo cristal. Cristal de aparejo al colodión donde la plata sucumbe al 
agarre sin desliz y la imagen se para en el tiempo de unas fotografías hechas 
y maceradas de templanza al tacto con la mirada. Son prodigios técnicos, 
que lo fueron, del siglo XIX haciéndose óptica del XXI sin merma en el 
proceso. La estética de la imperfecta meticulosidad y la renovación de la 
imagen, juegan a favor de un objetivo de mirada que concentra todos los 
conceptos en la reducción del motivo de escena en soliloquio. 

Desde este lugar, Juan Pedro escudriña las edades del hombre en la 
naturaleza. Da el protagonismo de lo propio, del hombre, del tiempo 
acumulado al que no parece que hayamos asistido en sus primeros 
balbuceos, haciéndonos encontrar frente a esa cuita en donde se hace 
manifiesta la incomprensible verdad, el final, la dignidad de lo acabado. 

Hay así, en estas imágenes, una pródiga estética de la decrepitud, de la 
debacle, de tendencia a la belleza del agotamiento catalizado en estos 
membrillos ya sin agua ni carne y sólo piel en contracción; hacia adentro, 
hurgándose como si quisieran no rendirse y fueran a buscarse donde ya no 
habitan. Es por eso que hay un matiz breve pero poderoso en los modelos 
de envejecimiento y la belleza de lo pasado en la huella nacida. El asunto, de 
ahí, que no busque enaltecerse en la dimensión; que conserven la lógica del 
tamaño a escala humana en formas nuevas de extenuación en 
individualidades sin confrontación. Solas. 

En estas fotografías, de escenario vivido en la quietud, hay una relación 
directa e intensa entre aquello que se quiere narrar y el modo de hacerlo. La 
luz se hace materia y se compone con el cuerpo que horada la piel del vidrio 
convirtiéndose, entonces, en un microcosmos más impenetrable que el 
universo mismo. Es un tránsito desde lo enorme de la existencia hacia la 
nada. Asistimos a ese viaje sublime sin poder llegar al lugar que habitarán, 
sin vista a los ojos de la nada; acaso, a la dureza de la piel escondiendo la 
carne comida de vida, a la hoja queriendo mantener el aire en la carne del 
fruto apagándose y agostado en su jugo mientras la humildad de la hoja se 
mantiene inhiesta en los actos de las últimas locuras. 



En todo, parecen estas imágenes, formas, cartas vistas, muecas y regazos, 
danzantes que se atusan los peplos, las vestimentas a punto de despojarse 
de sí para siempre en una alianza con el tiempo. Con el tiempo inmiscuido 
en ellos y en él, en Juan Pedro Revuelta, elaborando la labor como quien 
precisa ser rebasado por los días. Tiempo de trama en el proceso, de libreto 
que ofrece una narrativa tan épica como silenciosa, en estos membrillos que 
son cabezas tocadas de tocados en hojarasca, como si aún pudieran 
construir un tiempo. 

Juan Pedro convoca, como siempre sabe hacerlo, a la luz, a las sombras 
mordiendo los misterios de lugares que son cuerpos traídos con el 
sobrecogimiento de lo aparecido y siempre estado en cuerpo presente. En 
su lugar, en su estudio, el tiempo se para, las placas se doblegan al 
ceremonial de una iniciación que culmina en bautizo de plata y el tiempo se 
congela para estar y no ser, para ser sin estar; para, como si de un trasiego 
borgiano se tratara, traernos en pequeños fragmentos bocanadas de 
extraños pensamientos, de raras bellezas, de belleza, siempre tan extraña. 
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